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nun~a más que las puertas de la cárcel o lu 
puertu de la muerte, qúe tan ~andes males son 

los dos ... 
(El escribano se encoge Je 

hombros filosóficamente, como 

diciendo: es verdad, pero... Te­

lón lento.) 

juEZ,••• Venga, señora, venra ... Ande, venga ..• 

alejémonos ... 

• 

(Se la va llevando medio a la 

fuerza. Daniel queda inmóvil 

mirando el cuerpo de Federico.) 

TELON 

COMO HORMIGAS ... 
Comedia en dos act os y, en prosa, estrenada en el 

TEATRO LARA la noche del 7 de Abril de 1917 



PERSONAJES 

MARIA CRUZ. 
CARMEN. 
LEONA. 
LA CIGARRA. 
NARCISA. 
GABRIEL. 
DON INOCENCIO. 
DON ANDRÉS. 
JUAN. 
TOLO. 

La acción en un pueblo ideal de Castilla.-Epoc. 

actual. 

Derecha e izquierda las del actor. 

ACTO PRIMERO 

Un patio en Castilla. Forillo, árboles y camino. Foro,. 
muralb con un gran portón, abierto. A bquierda, el 
brocal de un pozo; a derecha, un bao.a de piedra 
bajo un emparrado. Puerta a derecha y otra a iz­
quierda para el interior de la casa. Unas sillas de. 

paja. 

Es por la tarde, en Mayo. 

ESCENA PRIMERA 

ToLo sentado en el banco. LEONA por la izquierda.. 

(Después de una pausa} 
LEONA.-¿Tolo? ... 

ToLO.-¿Qué pides, Leona? 

LEONA.-¿Has preparao la jaca del amo? 

ToLO.- La del administraor, sí. 

LEONA.-El administraor y el amo son de una 

misma carne. 

ToLO.-Pues no son. El amo aquí es el 
agüelo. 
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LEONA.-Y por mandao del agüelo gobierna 

la casa uno de los nietos, el Juan. To tal, amo Y 

administraor too junto. 
· ToLo.-Pa ti pué que lo sea. Pa mí no es nie-

to ni es señorito Juan ni na más que el adminis-

traor. 
LEONA,-Por mucho que lo machaques no lo 

vas a echar de la familia. 
ToLo.-Bicn que lo siento, que no merece 

.ser de esta casa. T oos de azúcar y él de sal. 

LEONA. - ¡No dirás que es mal hombrel... 

ToLO.-Eso no. Muy serio y muy sin faltar a 

naide en su derecho, pero como se le entre' en 

la cabeza que tié razón, nos machaca a toos sin 

que yalgan llocos ni disculpas. Si a mí algún día 

me llama la Justicia para decir que diga, yo 

<li¡o: si es por una mala acción, don Juan no 

ha 1ío¡ si es por una antipatía, don Juan ha sío, 

,que de honrao es honrao y honrao y honrao, pe· 

ro de antipático es antipático y antipático y anti­

. pático. Y disimule usía que no le miente más 

veces lo antipé\tico que es el don Juan pa no 

1:ansarle a usía; pero que le conste que no hay 

en too el Concejo de Vistanella un parecío que 

le sea parecío. 
LEONA.-En cambio el a¡üelo ... 
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ioto.-Eso • flor de romero. 

lEOMA.-Y la1 nietas, la Maria Cruz y la Car• 
men, ¿no lo ion? 

Tou,.-Lo mismo. De romer• Y de tomillo y 

de toas las hierbas buenas y olorosa;. que Dioa 

ha críao y los hombres no han pisao entodavía. 

LEONA.-La verdá es que el señorito Juan no 
,ae hace querer mucho. 

Toto.-Ni poco. Pa él no hay más cuestión 

que la cirestión de que ande too el mundo de­

~eclao, y como no caminen por eaa vereda rega­

na a la familia, echa multas a loa criaos, pone 

tutores a lo, árboles y le da patú al perro sí no 

. recuerda hoy que le prohibió ayer que entrara 
-en el comedor. 

LEONA.-Pero siempre con &u fundamento y 
,con su aquel bien probao. 

Toto.-No te 1 · · 1 0 me¡o ... Y e tener razón a 
lu veces es una gran cosa; pero tener razón des­

de las seis de la mañana hasta las nueve de la 

noche, que se acuesta, es amolar el día, Leona • 

L!ONA.--Cada uno tié au genio, Tolo, y nos­

~tros hemos de ■ufrir el de los amos. 

Toto.-¡Pero si a él no le aruanta naidel No 

1e aguantan los criaos, no le aiuantan los parien• 

tes ni los ami¡os, y hasta un árbol, al que ~ 

1 



124-llANUEI.; LINAR.ES RIVAS 

h no poderl<> subió una tarde, se ha tronc ao por 

aguantar. 
LEONA,-Por el peso, hombte. . 

ToLO.--Pcr que le fué antipático, mu1er. 

LEONA. No mermures, Tolo. 

ToLo.-¡Pero si es el evangelio! El misme> 

1 santo de don A mbrosio, cuando da la 
~ura, e J tam· 
b d. . . d1'ce· bendigo a toos .•. y a uan en 1c1on, • 

- don Juan es un bién. ¡Si sabrá el ~enor cura que 

hombre aparte! 

LEONA.-Eso no es cierto. 

ToLO.-Me lo dijo el monaguillo ... 

LEONA-,¡Buen trapalón está ese!... . 

ToLO.-EI dolor de esta casa fué que no se 

marchara el administraor en vez de marcharse el 

hermano. 

LEONA,-¿El Grabíd? 

ToLO.-EI güeno. 

(R . do) Ese era el malo. LEONA.- ten · 

T -S· el que hacía las diabluras y las OLO. 1, • 

tadas el que daba paz a los trabajos y a~re ~ 
tras ' . más cantati· 
los dineros ... ¡pero mas geaeroso y 

vo y más llano no ha nado otro hombre como 

el GrabieU 
LEONA,-Ese no acusaba a un pobre, no. d' 

. n 11" ToLO.-Y el otro acusa y no repara e 
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gustos si tié la verdá en sus bolsillo!i. ¡Mira que 

contarle al Aniceto lo de la mujer! 

LEONA.-Contárselo, no, que no fué con el 
.chisme. 

ToLo.-Es igual. Azul con azul y encarnao 

con encarnao, puesto que le respondió que sí, 

que era cierto, cuando vino a pregun~árseio. 

¡Una picardía y una mala entraña, Leona! 

LEONA.-·Pues él sostiene que· ese era su de­
ber. Ir a contárselo sin más ni más hubiera sío 

lo que tú dice~, una picardía; pero cua,1do el 

Aniceto le preguntó ya no habfa má\ r. medio 

que responder con lo que fuera, que el señorito 

Juan no ha meotío ;amás ni tenía por -{]Ué men• 

tir en aquel entonces. 

ToLO.-¡Pues menuda la armó! 

Lt::ONA.-Genios, Tolo, genios. 

ToLO.-Eso pué que sea; pero endenantes 

pedíamos a Dios que n?s librara de los malos, y 
iUlOf'a, dende que manda este señor, le pedimoa 

a Dios que nos libre de los buenos. 

LEONA.~Portáadose bien no hay ctiidao ... 

· ToLo.-Claro~que no; pero, caray, algunas 

vecei; le pide a uno el cuerpo una faltilla. 

LEONA.- Pues que no las huel11, que con él 
toas son faltas graves y pecaos detinficrno. 
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ToLO.-Calla, que aihl viene. 

ESCENA ll 

DtcHos: JuAM, por la izquierda 

)uAN.-¿El caballo? 

ToLo.-Preparao. ¿Lo entro? • 
)UAN,-¿Estás tú aquí, eh? Me alc¡ro. ¿Fu1s-

te anoche a llevar la carta? 

ToLo.-Sf, señor. 

jUAN.-Mentira. . • . 
ToLo.-Pucs hoy ha tenío u,ted la reph~a .. 

juAN.-No te pregunto eso. Pre¡unto s1 fuis-

te a llevarla. • 
ToLo.-Cuaudo responden ... 

juAN.-Contesta de una vez. ¿La has llevado 

tú o fué otro? 
ToLO.-Como daba la casual de ir para el 

pueblo el señor Antonio, quo es de confianza. 

Je dije, digo, que... _ 

JuAN.- Pero yo te mandara • tí y 110 al sen~r 
Antonio. Es la segunda vez que dispon_cs de m11 

ti t ~· ce y no como yo h• e_ncarg-01 como a e p ., e 

mandado. Es la segunda vez y ca la última. Pue­

des buscar otro acomodo. 
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LEONA,-Señorito Juaa, habiendo lfcgao la. 
carta, que es lo importante ... 

JuAN.-T e equivocu. Lo imp0rtante es que 

cada uno cumpla su COQletido y su obligaciónL 

Y a le sabes, Tolo. Si antes encuentras, puedes 

marchar antes de fin de mes, que tu sueldo lo. 
cobrarás por entero. 

ToLO.-Muchas gracias. 

LEONA.-Pero señorito ... 

)UAN.-Cuídate de tí misma, que aún no te­

pregunté a tí por nada de lo tuyo ... y algo he~ 

mos de hablar. Voy en una galopada a los hatos. 

que !?s merinas salen de cañada esta boche, y­
quiero ver cómo preRaran todo. 

LEONA.- Y encomiénde.les mucho ojo a los. 
rezagos, que hay pueblos ladrones al paso. 

JUAN. - Y a se lo repetiré, ya. Si acaso viene· 

el señor Registrador, dile que tenga la bondad_ 
de aguardarme. Volveré prento, 

{Mutis por tl foro). 
LEONA.-Le diré que aguarde su güelta de 

usted, sí, señor. 

ToLo,-Ya descargó el nublao sobre mí ... 

LEONA.-Dale un despense, hombre. 

ToLo.-No puco. Se me pega la lengua pa. 
Aablarle. 
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LEONA.-Pero anda ahora y tenle el caballo. 

No lo empeores ... 

ToLO, - Bueno. Lo tendremos. 
. (Mutis por el Joro}. 

ESCENA III ' 

LtoNA: NARCISA, por la izquierda 

N L ¿preparamos la merienda en AR.- eona ... , 

el soto? 

LEONA,-No, dentro. 

d · ue hace ca· NAR.-La tarde lo ice, mu1er, q 

lor. d t y 
LEONA,-Pues aunque haiga brasas, en_ ro. 

<¾entro, Narcisa, que eso dispuso el senorito 

Juan. lo 
NAR.-Entonces, a callar y dentro, que es 

~e mejor compostura. 

D. bien y a propósito de com· LEONA.- ices . 

t No te fíes del Benito. pos ura ... 

NAR.-No hay nada. . 
LEoN>..-No te fíes, que otras se fiaron, y el 

.asunto quedó sin componer. 

N M chas gracias por el aviso; pero no AR. U 

ha de haber peligro porque hablemos unos 

momentos ... 
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LEONA.-N, , yo te lo advierto palos momen­
tos que no habléis. 

NAR.-¡Quita, mujer, quita! 

LEONA,-Pues quitado, y adentro, a los me· 
nestcres. 

(Mutis las d'/14 por izquierda). 

ESCENA IV 

DoN INoc1Nc10, entre llAr.1A C1wz y CARMIN, por foro 

D. INo.-¡Así da gusto volver e~ rezár el san• 

to rosario! Entre las dos nietas, como caracol 

entre dos rosas, para que la hermosura de ellas 
refleje un poco en mí. 

CAR.-Tú no nece!litas reflejos de nadie, que 

estás muy precioso todavía. 

D. INO. (Riendo). -O ando yo m.cy equivo· 

cado de mi mismo.:.· o tú no eres doctora en 
pre~iosidades. 

CAR,-¡Vaya si JQ soy! No hay en todo el 
mundo un hombre m.ís,bueno ... 

D. INo.-Alto, alfo, que ,ya estoy conforme 

~ontigo, aunque la belleza de ser bueno no se 

llam.1 ;:ielleza, sino bondad; pero, en fin, de esa 

manera sí reconozco que soy preciosísimo. 
t 
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CAR.-¿Lo vea? 

M. C~.uz.-¿Nos sentamos un ratito bajo la. 
parra? 

D. INo.-No ... 

M. CRuz.-Es que el sol aprieta; que estam~s 

en Mayo y en Castilla. 

D. INt>.-En Castilla estamos todos, sí; pel'o 

~n Mayo no estáis más que v:>sotras. Y o estoy 

en Noviembre .•. ¡y gracias! 

CA2..- Pues ven aquí, a tu sillita. 

D. INo.-Un poquito más allá ... al sol... eso, 

-es.-(Sentándose).-Y oidme una cosa, rapa• 

zuelas. Aunque a veces os abrase, bus.ad el sol;. 

aunque a veces os haga sufrir, buscad el amor; y 
aunque a veces os parezca muy abrumadora la. 
car¡a, conservad siempre vuestra casa, que --al 
final de la vida ton sólo eso nos apetece a todcH: 

casa, cariño y sol. ... 

CAR.-Y a es buen consejo, ya¡ pero aún hay 

camino de buscar a encontrar. 

M. CRUZ.-Mucha tierra, mucho mar ... y al­

rún olvido. 

CAR.-Olvidos, no¡ que todos los años, ef. 

día de tu sauto, viene para tí la cada del auseo• 

te, y como su calendario empieza y concluye en 

un solo día, en el que celebras tú, no te p11cdet-
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quejar. Sí ácaso los demás ... ¿No es vérda~ 
•huelo, qu~ el primo Gabriel...¡, 

D. INo.-¡¡Callalf 

CAR,-Si es que dice Maria Cruz que G¡. 
briel... 

D. Hm.- (Levantándose airado)._ ¡¡CallaU 
¡En esta casa no se vuelve o mentar el notnbré 

del ingrato! Está prohibido q~e se pronuncie 

por nuestros labios. Por su capricho nos aban­
donó a todos, yéndose a no aé dónde ... 

M. CRUZ. -A Montevideo. 

D. INo.-¡No lo quiero saber! Como lleva 

diez años de ausente, que lleve diez mil; y si a 
él no le importa que estemos vivos o muertos 

, . , 
a mt me importa menos todavía. 

M. CRuz.-En eso eres injusto, abuelito. No 
te hablo de él por tu prohibición, porque os aJ. 
t~ráis cuando se alude siquiera y porque ni tú 

m Juan consentís que se le conteste, pero no 
porque Gabriel deje de informarse de todo IG 
que pasa por aquí. 

D. IJ110. - No preguntará por mi, no ... 

M. CRuz.- - Lo primero de todo: «¿Cómo esta 
el abuelo? No dejes de decirme cómo está el 
abuelo ... > 

D. INo.-¡Cal!al Cuéntaselo a Carmen si quie­
res ... )pero a mi no! 
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M. CRuz.-¿Lo ves? Os eQfadáis ... 

D. INo.-Cl~ro que me enojo, y a mí no tole· 

ro que me lo digan ... Pero si se lo quieres con· 

tar a Carmen, se lo cuentas. Y o pensaré en otra 

cosa, que asuntos y cavilaciones nunca faltan. 

CAR.-Dímelo a mí únicamente. Abuelo, ¿es• 

tás ya pensando en otra cosa? 

D. lNo.-Si. 
CAR.-¿Oirás lo que hablemos? 

D. INo.-No. 
CAR.-(Pasando a colocarse entre el abuelor 

que se sienta, y Maria Cruz.)-Pues habla tú sin 

miedo. 
M. CRuz.-Es verdad que Gabriel cometió e11 

sus mecedades muchas locuras, pero la de mar· 
cbarse fué la última. No mentía diciéndonos que 

deseaba cambiar de vida y desligarse de sus ma­
lu amistades para ponerse a trabajar, porque 

allá trabaja, ¡y bien de ti'rmel 
D. lNo.-(Que se hacla el distraído, tirándole 

de la falda a Carmen para que ésta lo míre.J­

Pregúntale si con suerte. 
M. CRuz.-Con mucha, abuelo. 

D. lNo.-¡A mí no me digas nada, que no me 

importa! 
M. CRUZ.--Entonces ¿me callo? 
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D. lNo.-(Tirándole de la 'alda a C ) 
Q t I d' /' armen. -

ue e o iga a tí. .. y o, como si no e t . , s uv1era 
aqu1, ¿comprendes? 

CAR.-Comprend ¿T b • • C 0 • ra ªJª con suerte Ma-
ria ruz? ' 

M. CRuz.-Con mucha C 
D I 

, armen. 
· No.-Como qu · . d I e es muy inteligente y si le 

a a gana de trabajar, claro que acertar~ ... 

d 
CA~.-Que no estás aquf, abuelo, y no pue-

es 01r lo que d · . ec1mos m puedes contestar 
D I E· ... 

. • NO.- vidente que no puedo. Dile 
siga. que 

M. CRuz.-Pues lo esencial de sus cartas es 
que le va bien de salud, que no le va mal d . 
tereses y q . e ID· 

ue pone siempre una palabra afectuo• 
sa para el abuelo. Por lo visto es . • , a qmen más 
quiere. 

_D. lNo.-(Tirándole de la falda a Carmen.)­
Dile q~e repita eso. 

CAR. -c. Cómo di1'iste M · C . . , ana ruz, que no en, 
tend1 bien ... ? 

M. CRUZ -Que el ·-
d 

. gran canno y el gran re-
cucr o de Gabriel es el abuelito. 

D. lNo.-Lo interpretas tá de ese m d 
M C o o ... 

· RUZ.-Y pruebas hay. 

D. fNo.--¿Pruebas? 
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M. C1rnz.-Cuando supo 101 miedos que pa• 

umos con la pulmonía de este invierno, me pu­

~ un cablegrama que le costó veintitiete du· 

ros ... ¡veintisiete duros, abue ..• Carmen! con res· 

puesta pagada, y avisando que si aún hab~a el 
más pequeño peli¡-ro, embarcaba en el pnmer 

vapor. d .. ol 
. D. lNo.-(Levantándose.) - ¡Eso no lo 'l 

CAR.-Sí, abuelo. 

D. lNo.- ¡Nol 

M. CRUZ.--¿Quieres ver el cable? 

D. lNo.-¿Lo dijo, María Cruz? 

M. c~uz.-Tú lo leerás, si quieres. 

D. lNo.-Puos escríbele hoy mismo, ahora 

. o y en la carta dile a ese mozo que le en• 
11\ISID ' ºb l 
vías el corazón de un viejo. ¡Escribe, escn e 

M. CRuz.-(Marchando.) - Inmediatamente. 

D. lNo.-¡Y ponle muchos abrazos, mucho!>!... 

Pero oye, oye. Ponlos separados de los tuyos. 

M. Cauz.-y O no mando ninguno. . 

D. lNo.-Por si acaso pon los míos en pliego 

aparte, y advirtiéndole, con letras muy gordas y 
muy claras: éstos son del abutlo ... 

M. Cauz.-No, no. De veras. 

D. lNo.-¡Luego lo explicarás y te lo creeré 

luego; pero ahora escribe, que el tiempo me 

eoMO HORIIICAs ••• -135 

ilrda para mandar el perdón a ese nieto ado­
.radol 

M. ~.wz.-Pues a escribirle voy. 

(Mutis por la izquierda.) 

ESCENA V 

DoN INOCl!Nc10 y CARMEN 

CAR.-Haces muy bien er. perdonarle. 

D. INo.-¿,Y có110 no lo haría, si era ese mi 

-mayor deseo? Siempre que un padre perdona a 

un hijo, el más perdonado no es el hijo, no, es 
~l padre. 

CAR.-Para Gabriel va a ser un alegrón. 

D. lNo. -Ojalá. Pero seguramente no tanto 

como para mí. Cuando la muerte se llevó, uno 

tras otro, a- mis dos hijos y a las mujeres de mis 

hijos, os recogí muy gustoso a f:u hermana y a tí. 

Después vinieron Gabriel y su hermano Juan, 

todos muy chiquitos, y a todos os he criado en 
nidada. 

CAR.-lgual que a pájaros. 

D. INo.-E igual que niños. A esa edad no se 
diferencian mucho. 

CAR.-¡Cuánto le debemos!. .. 

D. INo.-Nada. Sois cariñosos conmigo, y el 
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úni('o que se tor~ió un poco ya se muestra arre­

pentido. n. 
CAR.-Y así que vuelva lo ca~aremos co 

María Cruz, ¿verdad? . 
O · d' ho tm· D. INo.-Naturalmente. me1or ic : 

Y ha sido tan bobalicona -olacablemente. a que 
. . ~ ¿ ué menos vengan• que le aguardó diez anos... q . • 

tomar que la de casarse? Les cfare m1 
za va a 'd dván 
bendición y supongo que en segu1 ~ me 

ellos algunos pájaros nu vos que c~1dar. 

T b'é mí me gustara mucho. CAR.. am I na 

D. INo.-¡Lo creo! 

CAR,-Cuidar los de ellos, digo. 

D. INo.-Pensé que te referías a los tuyos .. 

CAR.-¡Abuelitol y o ni siquiera tengo novio. 

D. INo.-¡Mentiritas no, eh! . 

CAR,-¿Tú sospechas de Antonio? 

d char si os pa-D. lNo.-¡Pues no he e so~:-i~ 
1 . . l s horas de p :Aliq,~e en la reJª· 

sa11 a . es 
CAR.-Charlamos, sí.. pero novio no . . 

D. lNo.-¿Pues qué es? . 
N ha declarado todav1a ... 

CAR - o se l 
D I . - y ya sólo falta que cu~ndo se dec a· 

• NO. M' . t ya 
re le contestes que lo pensará-;... ira, n1~ a, 

• d do de mi pari e al Antonio que. 
le estas man an b J boca 

,. amores y en cuanto a ra ·ª forma,1ce esos , 

1 a1· arera con él! oficialmente ... ¡a ª P 
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CAR.-¡Abuelof 

D. INo.-¡Nietal ¡Biznietos en puerta! ¡Gabrie­

lill(} que volverá pronto! ¡Dios está conmigo y 

con los míos! ¡Alabado sea su nombre mientras 

me quede voz y aliento. 

CAR.-¿Eres muy dichoso? 

D. INo.-¡Mucbol ¡¡Mucho!! He realizado tO' 

das las ilusiones de mi vida. ¡Todas, menos que 

me vendieran ese cachito de tierra! 

CAR.-¿EI Agro de las liebres? 

( Riéndose.) 
D. INo.-Ese. ¡La obsesión de toda mi exis· 

tencia!Cuidado que casi no es una he.ctárea,y de 

mala calidad .. , ¡pero está en medio de todas mis 

tierrul y el condenado del dueño no quiso jamás 

venderlas ni permutarla, para hacerme rabiar. 

CAR.-Ahora puede que sus herederos no 
tengan inconveniente. 

D. INo.-Ya mandé que le.escribieran al so­

brino, a un ta!Jerónimo Carrillo ... ¡pero el pica, 
ro no contesta! 

CAR.-¡AbueloI 

CAR.-Ya contestará, no te apures . 

D. INo.-Consiguienrlo eso sería feliz com~ 

pletamente. Y no consiguiéndolo también, que­

es ofender a los cielos el disrustar!e por no te-
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ner un poco más, teniendo ya tanto. Feliz, Car• 

.meo, feliz. 

ESCENA VI 

D1cnos: DoN ANoRta por el foro 

D. ANo.-Santa palabra, que se oye decir mu· 

,cho refiriéndose a otros, pero contadísimas ve· 

<:es aplicándola a uno mismo. 

D. INo.-Pues aquí ti<tne usted un ejemplar. 

D. AND.-Lo celebro. ¿ y ese catarro, Car­
lllcnclta? 

CAR.-y o no estoy acatarrada, don Andrés. 

D. AND.-¿No? Me choca. Esperaba que si, 

porque anoche sopló un aire muy frio... y me 

figuré que hoy toserían todas las muchachas de 
las rejas-. 

CAR.-¡Yo no estuve! 

D. INo.- Disimula, Carmen, disimula; pero el 

señor Registrador de la propiedad de Visfane­

lla lleva también el registro de las que pelan la 

pava. . . 
D. ANo.-Aunque por mí no lo sabra nadie. 

Cuando salgo de noche, ten¡o tal costumbre de 

-.nbozarme discretamente para no ver a las pa· 

.rejitas de enamorados, que ya, a\ pasar junto • 
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les rejas, el embozo de mi capa se sube él sólo. 

D. (No.-Eso es mérito personal de usted. .• 

Porque a mí me daban siempre unas tentacione 
focas de curiosear. 

D. ANo.-Y a mi. 

D. INo.-Entonces, ¿por qué se tapa? 

D. ANo.-Parece que me tapo¡ pero el rabillo 
del ojo ya se despacha a su gusto, ya. 

CAR. -Para que se fíe nadie de los emboza­
dos ... 

D. AND.-Bromas. ¿Vamos a la formalidad, 
mi señor don lnocencio? 

D. lNo.-No pudiendo ir a otra cosa, vamos 

a la formalidad, mi querido don Andrés. 

D. ANo. -Vengo a felicitarle por su cumple• 
años. 

CAR.-Vcrdad que es maravilloso lo fuerte y 
lo guapo que cumple los ..• 

D. lNo.-¡Altol ¿Hay alguna muchacha por 
•qui cerca? 

CAR.- Ninguna. 

D. INo.-Entonces puedes decirlos todos. 
CAR.-Los setenta. 

D. l'lfo.-Cabales. Pero habiendo mocitas no 

paso de los sesenta que todavía es edad en que 

se las puede enamorar . 

... 


